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pedí o no acompasa su importo.

I.os libreros y comisionados 
recibirán por las suscriciones
que hi gan el 10 por 1 0 0 .

I.a correspi ndoncia al Admi- 
n Htrador del periódico.

Contios de suscricion: En Ma­
drid: lilirería délos Sres. Hijos 
do l'é, carrera de San Jerónimo, 
núm. 2, y de í>. Antonio lían 
Martín, Puorta del SolG.

Habana: C. José Pozo, Obis 
po ¡12 .
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5 céntimos.

PERIODICO SATÍRICO SEMANAL
4 Capitanía general de Cattilla la Nueva.—Dicte us­

ted las órdenes claras y precisas para que el periódi­
co que V. dirige no se ocupe en absoluto de los pro­
cedimientos judiciales que se están siguiendo para 
esclarecer los hechos ocurridos en la noche del 19; 
porque hallándose tu l judia las causas que se siguen, 
está prohibido terminantemente por las leyes ordina­
rias y excepcionales dar noticias directas sobre 
aquéllas.

Además evitará V. qno en absoluto se publiquen 
artículos, sueltos ni noticia alguna que so relacionen 
con la disciplina y órden público, y mucho menos se 
basen en noticias que no sean oficiales, muchas de 
aquéllas falsas, y que sobre ellas se hagan comenta­
rios de ninguna clase, absteniéndose de copiar artícu­
los y discursos relativos á hechos históricos que ten­
gan conexión cou la disciplina y órden público.

Espero no se me pondrá en el caso de vorme pre­
cisado á entregar al periódico á un consejo de guer­
ra. ni tampoco á suprimirlo si reincidiera.

Dios guarde á V. muchos ailos. Madrid 22 de Se­
tiembre da 1886.—Pavía.—Señor director del perió­
dico El Motín.»

¡SER FRAILE!

La afilada guadaña del tiempo siega una á una las 
flores de la juventud-, el viento seco y frió de la reali­
dad a|iaga la luz de la esperanza, y las ilusiones nau­
fragan en el mar de lágrimas arrancadas á nuestros 
ojos por el dolor.

¿Qué seria del hombre si en la oscura noche de la 
existencia no divisara alguna estrella que le guiase 
al portal sagrado de la ventura soñada? Caería exá­
nime sobre las piedras del camino, como el viajero 
rendido de sueño se desploma sobre la nieve que ha 
de servirle de sudario.

¿Quién no lia sido jóven? ¿Y qnién, siendo jóven, 
no ha soñado despierto, y soñando, no se ha remon­
tado en alas de su fantasía á las más altas regiones 
de la felicidad? ¿Qnién, pensando ser militar, no ha 
eclipsado la fama de Napoleón; pensando en el arte, 
la de Miguel Angel ó Manilo; pensando en el dinero, 
la de todos los Cresos reunidos? Pues ¿y en amor? 
¿Quién no ha soñado con Eloisas y Beatrices, con 
princesas y duquesas hermosísimas y apasionadas?

Todos hemos tocado en sueños todo lo mejor en 
todas las esferas de la vida, mas poces, muy pocos 
han visto realizado algo de lo mucho que soñaron. El 
que pensaba eclipsar á Napoleón, alcanza el máxi- 
mun de retiro en el empleo de capitán ó comandante; 
el que aspiraba á ser amado por princesas y duque­
sas, se casa con una honrada hiia de familia, no muy 
hermosa, pero sí muy pobre; el que pretendía colo­
carse por cima de todos en el terreno del arte, mode­
la santos de barro qne vende á dos cuartos en las fe­
rias, ó pinta muestras en las tiendas de comestibles; 
y el que quería acumular en sus manos los tesoros de 
todos los siglos, ingresa en una Hermandad para te­
ner asegurado el entierro. '¡Terribles decepciones que 
rinden los caracteres más enérgicos, y qne á la larga 
impulsan á muchos desgraciados al suicidio!

Tarr-años males, inherentes á la natnraleza huma­
na. se agravan ó atenúan según que estas ó aquellas 
ideas influyen en la marcha de las sociedades; y en 
el momento presente, fuerza es confesarlo, esos ma­
les habían tomado proporciones aterradoras. La falta 
completa de esperauza en el porvenir obligaba á los 
españoles, victimas del desalieuto, á buscar en los 
empleos públicos la paz y tranquilidad qne propor­
ciona la holganza, renunciando á mejorar de condi­
ción. De pronto ¡oh dicha! ábrense las puertas de los 
conventos, y el cielo del porvenir se presenta despe­
jado y azul, llenando de alegría á los más descorazo­
nados.

Yo, que como tantos otros, liabia renunciado ó mis 
sueños de ambición, yo sentí como una sacudida

igual ni movimiento qno la pila Voltn imprime al ca­
dáver. Filó tnn grande mi convento, me llonó do tan­
to júbilo la noticia, que, lo confieso avergonzado, es­
tuvo á punto de abrazar á un cura gordo y trinchera- 
ble que por mi lado pasaba on aquel instante. Afor­
tunadamente para mi conciencia pudo dominar tnn 
pecaminoso deseo. _ .

¡Ser fraile! ¿Se comprende bien lo que estas dos 
palabras significan? Si el poema de la felicidad nece­
sitase un nombre; si se quisiera encerrar en una fra­
se toda la aspiración .del alma humana en la tierra, 
esta v no otra habría de emplearse: ¡Ser frailo! Per­
mitidme, amados lectores, que la repita siquiera tres 
veces seguidas; que la saboree, que la digiera. ¡Ser 
frailo! ¡frailo! ¡frailel *

¡Oh! Vivir ocioso mientras los demás trabajan; co­
mer cuando muchos ayunan; dormir donde tantos 
velan; roncar mientras otros suspiran...

Levantarse , desperezarse , vestirse, bendecir á 
Dios, cuidar 1111011.110108, pasar al refectorio, engullir 
como un pavo, ocuparse cu lo que más á uno le agra­
de; y vuelta á comer, y vuelta á roncar, entremez­
clando on todo eso algún rezo que otro, algún trago 
qne otro, algún regüeldo que otro...

Visitar los apriscos de las inocentes orejuelas del 
rebaño, que lo reciben con dnlces y tiernos balidos, 
en tauto que los carneros duermen tranquilamente 
bajo el árbol de la confianza, y prepararlas para pas­
tar en prados divinos la yerba de la gracia.

Ser padre de multitud de seres sin sufrirlas moles­
tias que el cargo proporciona, por entrar e»a paterni­
dad en la categoría de las cosas espirituales...

No cuidarse para nada de los mil detalles qne 
amargan la existencia de los mundanos; de la agri­
cultura que no prospera, de la industria que muere, 
del comercio que se arruina; ni de la escasez, ni dél 
hambre, ni de la miseria que las perturbaciones eco­
nómicas producen en el país...

¡Oh! ¡Qne la realidad sobrepuja en esto caso á todas 
las ficciones, y el alma más soñadora nunca pudo 
imaginarse un porvenir de felicidad tan completo!

En primavera, cuando el aire cargado de perfumes 
trae á nuestros oidos el melodioso canto del ruiseñor, 
y el cielo diáfano y puro se trasparenta en las aguas 
del tranquilo lago, ¡cuán grato será, sentado cabe el 
peral del convento, traer á la memoria los recuerdos 
de la infancia, evocar la imágen querida de la jóven 
virgon cuya mirada inflamó de amores el corazón, 
reproducir las plácidas escenas de la reja y el beso 
furtivo, y caer en abrasador deliquio, olvidándose de 
los hombres del siglo que buscan afanosos en el tra­
bajo la dicha que solo se encuentra en aquel humilde 
y apartado retiro!

\  en verano, cuando el canto de la chicharra se 
confunde con el ruido que produce la hoz al cortar 
las rubias espigas, y el polvo aboga, y el sol abrasa, 
¡cuán higiénico sorá tumbarse sobre el lecho de la 
fresca celda, algo aligerado <}é ropa, y dormir la sies­
ta sin pensar en el ii feliz segador, que acaso en aquel 
instante medita desfallecido en lo penoso de la sen­
tencia i  ganarás el pan con el sudor de tu frente», 
pan qne muchas veces no come á pesar del ofreci­
miento bíblico!...

Y en otoño, cuando la fresca brisa trae en sna alas 
el delicado aroma de las últimas flores, y ol dorado 
fruto exprimido por Noé, bebido por Lot y cantado

lo las simpáticas cepas, ¡cuán 
terrado del convento los 

últimos rayos del sol poniente aue tiñe do ópalo y 
grana la base visible de la bóveda celeste, sin coi- 
darse del soldado herido que, á medida que el astro 
aquel traspone el horizonte, espira en la cresta de la 
empinada montaña que le rió luchar por la indepen­
dencia de la pátria!

Y en el invierno, cuando el viento frío so estrella 
en el muro, el relámpago rasga las nubes y el trueno

por ¡Salomón cuelga di 
delicioso será recoger

retumba en el espacio, ¡cuán cómodo será repanti­
garse eú Un sillón al lado del bogar y referir anécdo­
tas piadosas ó picarescas, interrumpidas por el ale­
gre chisporroteo de la leña que otros cortaron, sin 
recordar que el honrado marino sucumbe entro las 
furiosas olas que ol lmracnn levanta, alzando ios 
ojos al cielo que eu tranco tan terrible le aban­
dona!...

Y de este modo, día tras dia y año tras año, pnsar 
esta miserable existencia, sucumbiendo al fin tran­
quilamente, ya de viejo, ó ya de un atracón...

¡Y saber que haciendo todo esto y sufriendo resig­
nado todo esto, puede aspirar el hombre á confundir­
se después con los-bienavcnturados y los elegidos!

¡Olí! ¡Que nada hay en el mundo comparable á la 
dicha de ser fraile!

Hombres desengañados del mnndo, desheredados 
de la suerte, faltos de fe y do esperanza en el porve­
nir, pobres y mendigos, holgazanes ó inútiles... Se­
guidme al convento cuyas penalidades acabo de pin­
tar; compartid conmigo las atroces penitencias que 
allí so, imponen; renunciad á las privaciones y nece­
sidades que os rodean, y dejad que los inocentes y 
los infelices trabajen para nosotros, dándonos los 
productos de la tierra á cambio de las delicias del 
cielo que les ofrecemos. Y si el mundo no compren­
de nuestros sacrificios y nos tacha de egoístas y de 
algo más, consuélenos la idea de qne si mal nos trata 
bien nos mantiene.

(Del libro Lo que no debe decirse.)

LEY DE VIDA

Venga esa mano, enra de Alicante que acabas de 
abjurar del catolicismo para unirte á la mujer que 
amas. Eres un hombre, y un hombre honrado.

Que griten y se indignen hipócritamente los tíos 
de tanto sobrino sin padre, por un acto que te da de­
recho á ser padre do tus hijos. Deaprécialos. Mas no; 
quedos honrarías.

Dirán que el instinto carnal te ha empajado. Error 
y falsedad. Para satisfacerlo cumplida é impunemen­
te, ningún estado como el que abandonas. Ellos lo 
saben, y nosotros también.

Pero aun suponiendo qne asi fnera, ¿quién se atre­
vería á condenarte? ¿O es qne vamos á estar aquí pa­
gándonos perpétuamente de frases huecas y de ideas 
absurdas?

La pasión de la carne es la primera y la más noble 
de cuantas nacen en el corazón del hombre, y la más 
irresistible á la vez. Como que es principio de vida. 
¿Principio? No; es la vida misma.

Que la costumbro y la ley la encauzan, croando 
una ficción legal, el matrimonio, para hacerla servir 
mejor á los fines sociales... ¿y qué? ¿Pierde por ello 
en importancia? Yo diria que aumenta.

¡Desgraciado clérigo! ¡Cuánto habrás luchado y su­
frido áutes de decidirte á dar ese paso, natural y ló 
gico, pero que lleva consigo el anatema!

Al Ib vinar el amoT á las puertas de tu alma, y más 
si llamó tarde, ¡qué demesperadas revelaciones! ¡Qué 
de sacudimientos extraños!

Los sueños de la adolescencia y los ardores de la 
juventud, las caricias deseadas y loe deleites presen­
tidos, todo lo qne creías muerto, se alza delante de 
tí en poderosas manifestaciones de vida.

Los antros oscuros de tu conciencia se iluminan, y 
la naturaleza ultrajada vuelve por sus fueros, azo­
tando el rostro de todos los dogmas que viven de 
mutilaciones de la carne y del espíritu.

La sangre hierve en tus arterias y rugejie alegría 
ni influir en oleadas á tn corazón; en tííjpeiebro o** 
tallan torbellinos de ideas viriles, y aEjeílái tu*j^va * 
estremécese todo tn sér. '  f¿ !  I - ' . i - S  7 !

¡Qué mirada la suya! Cuando tropieza c e a  tu mit­
rada, incendiándose ámbas al choque, ñ^s^s'e el veK>Ayuntamiento de Madrid



en su hábito, derriten el alma en oraciones esr
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EL MOTIN
del porvenir, y descubres soles espléndidos en hori­
zontes infinitos.

Todo en la creación so alia para enloquecerte. Los 
astros alumbran por ella; las (lores brotan porque 
ella existo; el canto de las aves no es más que el re­
medo de su voz. lilla por todas partes; siempre ella, 
y sólo ella. Llenos están los cielos y la tierra de su 
nombre.

¿Y habia de ser mentira todo esto?_ Encantos, éx­
tasis, sensaciones sublimes, aspiraciones al ideal, 
cuanto levanta tus pies del polvo de la tierra, ¿no se­
ria otra cosa que una añagaza de la naturaleza, un 
lazo infamo pars perder tu alma?

El hambriento afan con que unirías tus labios á 
sus labios, hermoso nido de existencias en germen, y 
el ¿nsia con que beberias su aliento, ¿habría de ser 
nada más que el deseo brutal de un placer extingui­
do apenas gustado?

¡Sacrilegio! ¡Impostura! ¡Cómo te han engañado, 
pobre clérigo! La carne que te habian enseñado á 
despreciar, es soberana, omnipotente; y el alma, que 
creíais su señora, es su esclava.

Intenta, si no, sustraerte á su dominio, invocando 
deberes, votos y creencias. Sobre las ruinas de todos 
los convencionalismos verás erguirse á la mujer, ten­
diéndote sus brazos, amante, sonriente.

¿Huir de ella? Imposible. En tu casa como en el 
templo, blasfemando ó gimiendo, con los puños cris­
pados ó las manos Cruzadas, de dia como de noche, 
siempre y donde quiera que te refugies, allí estará.

Y nada de lloros ni de rezas: tus lágrimas 6e in­
cendiarán al tocar tus mejillas, si es que no se seca­
ron al asomar á tus ojos, y en tus rezos no pasarás 
nunca del bendita tú eres entre tedas las mujeres.

Equivocarás el nombre de la virgen con el de la 
mujer que adoras; éscucharás su voz en las últimas 
vibraciones del órgano: y lo mismo al arrodillarte 
ante el ara santa, que al elevar la hostia, la contem­
plarás á tu lado cada vez más bella y atrayéndote ca­
da vez más

Arrástrate en las losas, golpea las paredes con el 
cráneo, revuéleate en tu lecho. Los suspiros que 
lances se trasformarán en rumores de alas, las mal­
diciones en cuchicheos de hojas, las blasfemias en 
chasquidos de besos.

Ataraza tu carne con los dientes, magúllala, ma­
cérala; que como el mártir que afirmaba en el tor­
mento la ley de Cristo, ella confesará la de su natu­
raleza, desafiando tus iras y burlándose de tu poder.

Y si alguna vez, cansado de combatirla y aniqui­
larla, crees que yace en reposo, escucha, y la oirás 
entonar tristemente este himno de desgarradora me­
lancolía: en mi lecho,.por las noches, busqué á la que 
ama mi alma; la busqué, y no la hallé.

(Sagrados preceptos, ejemplos de resistencia... To­
do inútil. I,a ley está dada, y hay que cumplirla: Cre­
ced y multiplicaos. Es universal, es eterna, y no ad­
mite trasgresiones. O se cumple á la luz del dia, ó en 
las sombras; ó digna, ó infamemente.

La cadena del deber se funde al fuego del deseo, 
la voluntad muero, y la razón se turba auto las jus­
tas rebeldías de la carne. ¿Qué votos, ni qué propósi­
tos, ni qué temor al castigo de los hombres ni á la 
ira del cielo?

No hay remedio. Hay quo abjurar de los dogmas 
que mutilan, y entrar valerosa y orgullosamente en 
«1 concierto de la vida: ser hombre,^y cumplir la ley 
que manda abandonar al padre y á la madre, para 
unirse á la mujer, y ser dos en una carne.

Honor á ti, que lo has hecho, clérigo de Alicante; 
desprecio para el que, encenagado quizás en las de­
gradaciones dol vicio más abyecto y sumido en el 
fango de la concupiscencia más grosera, arroje pie­
dras en tu camino; y compasión ¡oh, sí! mucha com­
pasión para el desdichado que se abrase en el fuego 
del amor, sin firmeza bastante para romper unos vo­
tos que contrarían las sacrosantas leyes de la natura­
leza, y que pudiera exclamar, con más razón que el 
Hijo del hombre: ¡Señor!¿por quéme has abandonado?

(Del libro La Piqueta.)

AMOR MISTICO

Líbreme el cielo de censurar el acto más insignifi- 
eante de ningiiu príncipe de la iglesia. Por la alta 
dignidad que ejercen, no ménos que por sus talentos 
y virtudes, son y deben ser invulnerables para este 
misero hijo del pecado, ignorante de la verdadera 
ciencia y heredero de la flaqueza adquirida en el bar­
ro primitivo.

Quédese tan triste misión para los desgraciados 
cuyas almas, refractarias á todo sentimiento noble, se 
revuelcan en el lodazal inmundo del materialismo y 
el ateísmo, reniegan de su origen celestial, y se arrojan 
voluntariamente -en ja' sima de la eonscupicencia; 
almas que si no sirvieran para aquilatar por la com­
paración el mérito.de. Jas piras, liarían dudar ó los po­
bres de espíritu de la justicia que al formar las pre­
sidió.

Líbreme el cielo, repito, do formar coro á la turba 
descreída que para desgracia de España brota en los 
antros revolucionarips, pero permítaseme hacer, con 
la humildad y el respeto debidos, algunas considera­
ciones acerca do la orden quo un señor obispo, en uso 
de un derecho indiscutible, ha dado á los respetables 
sacerdotes de su diócesis, prohibiéndoles tener amas 
de gobierno jóvenes.

Comprendo que üu Ilustrisima haya adoptado esa 
determinación, más por evitar las malévolas murmu- 
r aciones del vulgo, que por suponer al clero olvidado 
del voto de castidad pronunciado solemnemente al pié

de los altares; mas reconozco á la vez que la pena es 
tan terrible como inmerecida, y que bí todas las cues­
tiones mundanas se resolvieran por el criterio del qué 
dirán, seria imposible la marcha ordenada de las so­
ciedades.

Para asegurnr quo la pena es terrible, fundóme en 
quo el sacerdote, y esto es una verdad demostrada, 
tiene la desventura de no hallar en su familia el afec­
to y cariño que necesita como lenitivo á los sinsabo­
res de su rudo y trabajoso cargo, y vive generalmen­
te alejado de ella, buscando en extraña mujer los 
cuidados materiales que reclama su parte física, y el 
tesoro de afecciones íntimas que todos, hasta los se­
glares, necesitamos para llenar el vacío del corazón.

Y esta mujer pura que con él comparte la vida, 
cu va dulce mirada le cautiva y cuyo bondadoso pro­
ceder le encanta; que esclava de sus deseos le com­
place y virgen de voluntad le obedece; esta mujer, 
paño de sus lágrimas y sol de sus dias, llega á for­
mar parte integrante del sacerdote, y á serie tan in­
dispensable como la lluvia á los campos, el barco al 
marino, la gloria al soldado, constituyendo así entre 
loa dos una especie de familia aislada, cuyos lazos 
no pueden romperse sin que las olas del dolor ane­
guen sus almas amantes y sensibles.

¡Cuántas lágrimas de célica ternura se habrán der­
ramado á estas horas en aquella diócesis! La voz del 
deber, gritando inexorable, conseguirá que se cum­
pla la órden del señor obispo, mas no evitará los tier­
nos y místicos coloquios, los sollozos entrecortados 
ni los suspiros angustiosos de dos seres que se com­
prendían y se completaban, y en vida común é irre. 
prensible se confundían.

¿Quién le servirá á él ahora el chocolate con la 
amabilidad y limpieza que ella lo hacia? ¿Quién, cuan­
do se encierre bíb llave en su aposento, entrará á me­
nudo por si a go se le ofrece? ¿Quién le referirá con 
voz blanda y melosa las hazañas de Minino, el gato, 
que abandonó la noche pasada el hospitalario techo 
para correr tras una gata rubia, lustrosa y mayado- 
ra? ¿Quién le cepillará la ropa puesta y alisará con 
sedosa mano la encrespada felpa de su vetusto som­
brero? ¿Y quién, en fin, le cuidará en sus enfermeda­
des, le consolará en sus aflicciones, y llenará la casa 
de esa alegría á ninguna otra comparable, la que der­
raman por doquier la juventud y la belleza? Cierta- 
tnmente que encontrará quien le sirva, quien le cui­
de, quien le atienda; mas ¡ah! que el salario no en­
gendra cariño, ni las manos rugosas y tembladoras
Sueden sostener la copa de la felicidad, ni la imágen 

e la vejez despierta ideas de esperanza y vida.
¿Y ella? Como la flor de los trópicos trasladada á 

la Sillería busca en vano el sol que besaba apasiona­
do su corola, asi ella, lajóven desterrada, languide­
ce y se marchita falta de la tranquilidad seráfica que 
al lado del buen sacerdote disfrutaba. La costumbre, 
tirano implacable, lo recuerda las horas pasadas al 
lado de su señor, ya calcutando en invierno la frano- 
la que nbrigaba su piadoso pecho, ya recosiendo sus 
zapatos de”orillo, ya, en fin, prodigándole enantes 
atenciones exigían su salud y su oomodidad. Y ¿qué 
hacer ahora, ni cómo olvidarse de las excursiones 
periódicas quo emprendía, para devolver á su agra­
ciado rostro las tintas quo iba perdiendo en fuerza do 
interesarse por el hoy solitario y triste, excursiones 
de las que volvía más pálida y adelgazada, porque 
para ella servirle ern el alimento y trabajar en su pro­
vecho el descanso?

Mas ¡ay! apartaré la mirada de este cuadro do do­
lor, y demostrado ya que lá pena es terrible, demos­
traré quo también ds inmerecida.

¡Cuán expuesto es juzgar por apariencias, y cuán 
fácil engañarse al condenar ligeramente acciones cu­
yos móviles ignoramos! Así como un sinúmero de 
santos se imponían penitencias terribles quo eran 
interpretadas de distintas maneras por aquellas per­
sonas quo juzgan de las causas por los efectos, ¿quién 
me asegura (pie los sacerdotes partidarios de las amas 
jóvenes no llevan la idea de vencer así á los enemi­
gos dol alma, al mundo por oi desprecio, al demo­
nio por la constancia, y á la carne por la fortaleza? 
Sin lncha no hay triunfo, y sin triunfo no hay gloria. 
¿Y qué gloria ni qué triunfo comparables á los alcan­
zados en combates donde casi todos son vencidos y 
los vencedores se arrepienten de serlo?

Supongamos á los dos, el sacerdote y el ama, sen­
tados al brasero en una noche de tempestad, cuando 
la corriente eléctrica se establece más viva entro la 
atmósfera y nuestro organismo, santiguándose á ca­
da relámpago, mascullando una plegaria á cada true­
no, y aproximándose uno á otro poseídos del terror 
que infunden los vagos rumores dol viento al bajarÍior el cañón de la chimenea y el golpear del agua en 
os cristales; supongamos que Satanás, siempre ojo 

avizor para perder las almas de los elegidos, se aso­
ma por los ojos de lajóven, lanzando rayos que eclip­
san la luz de Iob relámpagos, y supongamos también, 
aunque esto ya sea mucho suponer, que el varón 
fuorto, el sacerdote impecable se levanta, da un pa­
so hácia la tentación, mas de pronto se detiene, se 
pasn la mano por la frente, se dirige á su aposento, 
da tres vueltas á la llave, coge el brevario, y...

Pero ¿á qué insistir en demostrar que la victoria 
es tanto más grande cuanto el enemigo es más terri­
ble, y en que tal vez sean héroes los hombres á quie­
nes creemos olvidados de los cánones y de los votos 
que pronunciaron?.....................................................,

Si algo pudieran influir en el ánimo de tan celoso 
señor obispo los ruegos de un humilde pecador; si el 
interés que he demostrado siempre en pro del virtuo­
so clero mereciese premio alguno, ¡ah! yo me atreve­

ría á suplicar á su ilustrisima que revocase órden tan 
dura, no solo para que los impíos dejaran de regoci­
jarse, sino para devolver á esas tiernas almas la es­
peranza de bañarse unidas en Ibh fuontos del amor 
místico durante su percgriuacion por la tierra, y po­
der luego, abrazadas estrechamente, llegar á las 
puertas del cielo, trocando los mezquinos goceB de 
esta vida por los inmensos placeres de la eterna 
bienaventuranza, que á todos os deseo. Amen.

(Del libro Lo que no debe decirse.)

LA REVELACION

Acaban da sonar las nueve en el reloj del conven­
to, cuando Margarita, terminado el último ejercicio 
religioso, entra en su celda, coge un libro que escon­
día bajo la almohada, y se pone á leer con ansiedad 
febril.

Al recibir los pétalos de las azucenas el primer be­
so del sol, la preciosa jóven aumentará el número de 
las esposas de Cristo, sueño de sus noches y término 
de sos esperanzas, desde que su madre, respetable 
señora desengañada del mundo, la llevó á aquel asilo 
de paz y de inocencia.

Orgullo de la comunidad por su modestia y admi­
ración del capellán por su candor, todos la presentan 
como ejemplo á las demás novicias, sin que éstas 
murmuren de envidia ni calumnien por celos; que á 
tanto llega el poder de la virtud.

Vedla en este instante á la cabecera de su lecho, 
ensimismada con la lectura del libro que la madre 
abadesa habrá puesto en sus manos para que saboree 
anticipadamente los éxtasis del amor divino.

Su rostro va animándose, y sus negros ojos lan­
zando llamaradas de vida, cual si aquellas páginas 
le abriesen las puertas de un mundo desconocido; á 
la vez que su seno, alzándose desacompasadamente, 
imprime extraño movimiento á los flecos de la casta 
pañoleta que lo cubre.

De pronto se levanta, arroja el libro, y como Eva 
al verse sorprendida después de su pecado, baja ai 
suelo los ojos, detiene la respiración, y confusa y 
avergonzada vuelve á caer en el sitial, cubriéndose 
con las manos el encendido rostro y sollozando con 
creciente anhelo.

Un suspiro angustioso que se escapa de su pecho 
parécele que repercuto en las paredes de la celda, y 
medrosa escudriña con la mirada todos los rincones", 
y_se recoge en sí misma cual si temiera ser descu­
bierta.

Y cierra después los ojos, y ve horizontes sembra­
dos de soles espléndidos, y ángeles de rubias cabezas 
que nadan en océanos de luz; y escucha rumorea que 
semejan las últimas vibraciones del arpa.

Y el aire se llena de gemidos, y de sollozos y de 
murmullos, y de hálitos que perfuman la atmósfera 
al mezclarse y confundirse, y de suspirantes coloquios 
interrumpidos por notas de labios que se aproximan, 
se unen y se estrechan.

Y siente la jóven estremecimientos dulces y sen­
saciones deleitosas, y algo que le roe tiernamente las 
entrañas, produciéndole dolor mezclado de placer 
infinito.

Y todos los sueños de la adolescencia soplan sobro 
su corazón y lo enardecen; y empiezan á tenor valor 
para ella muchas palabras cuyo significado descouo- 
eia, y á explicarse misterios que vagamento habia 
presentido.

Y recuerda que dias antos, coi templando ol cua­
dro de aquella que fue perdonnda porque habia ama­
do mucho, la Magdalena, sintió hervir la sangre en 
ns arterias, y que el espíritu rebelde y la carno brava 
pugnaron por descorrer el velo que aquel libro acaba­
ba de rasgar.

Y’ presa del deseo tanto como sierva del temor, lo 
coge de nuevo y lo abre por la página interrumpida; 
y ruborizándose y temblando, deletrea, más bien quo 
lee, estos versículos del Cantar de Salomón-, porquo 
el libro que así la enciende, y la perturba, y la son­
roja, es..: la Santa Biblia.

«Béseme él con el beso de su boca; porque mojor 
está amor que el vino.

«Hacecito de mirra es mi amado para mi; entro 
mis pechos morará.

í,Sostenedme con flores, coreadme de manzanas; 
porque desfallezco de amor.

«La izquierda de él debajo do mi cabeza, y su do- 
recha me abrazará.

«En mi lecho por lasne i bes busqué al que nina mi 
alma; le busqué y no le hallé.

«¡Qué hermosa eres, amiga mia, qué hermosa eres! 
tus ojos de paloma, ^ein lo quo está oculto por do 
dentro! Vv

«Tus dos pechos, como'dos cervatillos mellizos do 
corza, los cuales se apacientan entro lirios.

«Panal que destila tus labios, oh esposa; miel y le­
che debajo de tu lengua.

«Mi amado metió su mano por el resquicio, y á su 
toque se estremecieron mis entrañas.

«Tu ombligo.es taza torneada, que nunca está falta 
de bebida. Tu vientre como monton de trigo cercado 
de lirios.

«¡Cuán hermosa eres, y enán graciosa! ¡Oh carísi­
ma, en lss delicias!

Y terminada la lectura, vuelve á comenzarla con 
los ojos más humedecidos y la respiración más fati­
gosa; y otra vez, y otra, y mil veces, hasta que el úl­
timo chisporroteo de la vela deja en tinieblas la ha­
bitación, como el libro deja iluminados sus sentidos.

(Del libro La Piqueta.)
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